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Tara cgtcndernos acerca de lo que acá la 
esperiencia . empezaremos j»<>r copiar de nues­
tro h q u e r el siguiente párrafo : 

i o'iw pi QI ñu M Í l l ama la aplicación de 
nuestros sentidos ú las cosas que pueden ser 
el objeto de e l los ; experimento es la confor­
midad de nuestras nicas sensibles con las c o : 

s i - (¡sicas; y ptpetiencia os el conocjmieijto 
racional que h a y en nosotros de las cosas fír 
M , as, 'l'-.iuc do de las obsmaciónoj y espe­
rimentos. \ . ¡ , pues , la observación es el pr i ­
mer paso hacia ella ; el espei miento si se re-
p i l e l i s veces que se requiere es el med io ; y 
la CSpSI•ieiieia es el luí , como que e» aquel 
conoeimjenlo á que aspiramos qon las obser­
vaciones y espei i i i i cnlos . \ \e.ccs uno solo de 
estos es suficiente para f o rmar la , cuino el (io-
ncr l a mano en el fuego basta para saltee que 
este calienta y quema ; oirás son menester 
mucluis OpperimeoU's para l legar á nleou/arla 
y se requiere c omb ina r l o s , repetirlos y ha­
cerlo» con toda exact i tud para conseguir este 
fin ; esta di ferencia proviene de que hay cier­
tos objetos físicos que impresionan nuestros 
sentidos con tal v i v e r a , uni formidad y efica­
c i a , que su presencia y modo de obrar hacia 
nosotros es permanente , lijo y u n i v e r s a l ; y 
por esta razón no es menester que se repita, 
para que tengamos certeza esperimental de su 
operación; otros objetos hay c u y a manera de 
obrar hacia nosotros es débil ó inconstante y 
por esto se requiere que entonces se repi la 
muchas veces la operación para que se co-; 
nozca . » 

A d m i t i m o s en toda su estension estas 
ideas de P i q u e r , las que son por lo demás las 

-i l ' . ' iui ! O ' ^ ' y j f i w p eopoiuóiiíA. ob : said 
de todo filósofo. E l resultado de los esper i -
mentos reproducidos bajo todas sus formas y 
bien analizados con lodos sus pormenores, pa­
ra que no se a t r ibuya á los hechos que dan 
los mismos una significación que no t ienen, 
es lo que M Í l lama experiencia. Dec i r esper ien-
c i a , es dec i r observación y esper imentos ; es 
dec i r hechos bien apreciados por el rac ioc in io , 
porque, s i es c ierto que la observación, como 
d ice P i q u e r , es la aplicación de nuestros s en ­
tidos á las cosas que pueden ser objeto de 
e l l os , los esperimentos son la conformidad de 
esos objetos con nuestras ideas. S i n esa confor­
midad no habría ni es|>crimento, ni observa­
ción , ni e sper i enc ia ; no habría sino e jerc ic io 
automático de sentidos, juegos de manos y 
c iega rut ina como llama Z imu i e rman á la (>s-
per iencia s in el debido rac ioc in io que inves­
tigue la verdadera significación de los hechos , 
acerca de los cuales se csperímenlan sus c a u ­
sas y sus efectos, l 'eijoo d ice en su discurso 
sobre el magisterio de l a esper iencia , que « n o 
bastan los sentidos solos para el buen uso de 
los esper imentos; es menester adnrtencia, 
reflexión , juicio IJ discurso , y á veces tanto, 
que apenas bastan lodos los esfuerzos del in­
genio humano para examinar cabalmente los 
fenómenos. • Estas palabras del ilustre bene­
dict ino son de muchísimo peso en l a cuestión, 
tanto mas, cuanto que están estampadas en un 
discurso, cuyo objeto es probar lo ventajoso de 
la filosofía esper imenta l , sobre la meramente 
imaginaría. L a especie de apólogo ó fábula 
sobre la Solidina e Idearía con que comienza 
el discurso once de l l omo V del Teatro Críti­
c o , manifiesta bien á las claras que es Fei joo 
gran partidario de la esperiencia pero i lus ­
t rada , como nosotros la queremos, con el ra ­
c i o c in i o . 

Aho ra b i e n , sentado lo que es la espe-
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r i cnc ia en genera l , veámnsla qué es en me­
d i c ina . 

L a med ic ina es una c ienc ia de hccl ios y 
de teorías. Como parte de. l a encic lopedia o luv 
dece á lo que preside csia enc i c l oped i a ; la 
filosofía es la reina de ludas las ciencias , M I -
concepciones son el diapasón de todas las 
c iencias conocidas. S i en medic ina hay I \ S | H \ -

r i e n c i a , esta espericncia para ser verdadera 
deberá ser la que la filosofía pruc lama como 
t a l ; la que acabamos de espl icar. E n medic i ­
na hay esper icnc ia . Hemos dicho que es c i en­
c i a de hechos ; c i enc ia de fenómenos sensi­
b l e s ; de fenómenos que afectan nuestros sen­
t idos; es pues c i enc ia que necesita observa­
ción , que necesita esperímentos, que nece­
sita esper iencia . E l médico debe ap l i car sos 
sentidos á los fenómenos fisiológicos, patoló­
gicos y terapéuticos del cuerpo humano. Es la 
observación hecha como debe hacerla e l sa­
b i o , es d e c i r , fijando al propio t iempo que 
emplea sus sent idos, su atención en e l objeto 
que impresiona aquellos y ref lexionando acer­
ca del resultado de esta impresión ; de lo 
contrario esa aplicación de los sentidos no se­
ria científica , seria mecánica , igual á la de l 
profano en la mater ia . M i r a r , o i r , l o ca r s in 
d iscurr i r , no es ve r , n i o i r , n i t o ca r ; es reci­
b i r impresiones perdidas para la conc i enc ia de l 
mismo que las rec ibe . 

Para poner en conformidad con los obje­
tos que impresionan al médico , las ideas que 
le han suscitado aquellos con su impresión, 
hay los esper imentos: el médico debe hacer­
los . pero de suerte que examine y anal ice con 
la fuerza de su ingenio y repit iendo los mis­
mos esperimentos ó haciendo otros aclarato­
rios , las verdaderas causas de los efectos que 
observe y los verdaderos afectos de las causas 
que descubra. E l médico que ha observado 
mucho , es d e c i r , que ha apl icado sus sentí-
dos muchas veces a los objetos de su c i enc i a , 
fijando siempre su atención en el los y refle­
xionando sobre la significación de los hechos 
observados: el médico que para estar se-mro 
de la exact i tud de las ideas que ha concebido, 
y ref lexionando pobre los hechos sometidos á 
su observación, ha practicado esperimentos 
y l ia visto cuáles de sus ideas estaban de acuer ­
do con los objetos y cuáles n o ; el médico que 
ha practicado este doble examen con la refle­
xión y el esperimento muchas veces, ó por 
mejor dec i r , mas ó menos veces según las c i r ­
cunstancias y naturaleza de los hechos ; este 

médico tiene aspericuciu y espericncia sólida, 
ante la cual hay que rendir la razón y hacer 
el sacrif icio de toda- las convicciones contra­
r ias , por arraigadas que estén, por mas que 
cuenten en su apoyo el voló de personas d e ­
collantes C J I la c i e m i a y hasta la misma t ra ­
dición cpie se projiaga de uno- médicos .1 otros-
Esta es la verdadera espericncia en med i c ina . 
E l que asi' la prac i i ¡ue , el que se forme un 
catecismo de dogmas cimentados en esta es­
per iencia , bien podrá decir que , si no la a l ­
c a n z a , al menos se acercará á la esper icnc ia 
de Z i m m c r m a n , á aquel la habi l idad de pre­
servar al cuerpo humano de las enfermedade* 
á que está espuesto, v curar le de las qjjx ha 
contraído, ó se halle ya mote,1 1 lo. 

Creemos que abundando en estas ideas, 
estarán con nosotros hasta los mas acérrimos 
partidarios ile la observación ; que no pondrán 
ningún reparo á nuestras doctr inas sobre la es-
penenc ia , tanto en general como en Mcdfeina, 
y por lo mismo consideramos conc lu ida nues­
tra tarea en cuanto á los dos pr imeros pun­
tos que nos hemos propuesto d i l u c i d a r , para 
ven i r en conoc imiento de la verdad que exis-
te en los esperimentos de Calderón. Y puerto 

jamos bien establecida* las liasen re. 
lalivás á la espe r i enc ia , pasemos ahora á pro­
bar los demás estrenóos de nuestra tesis; Toa­
mos pr imeramente s i son auténticos los espe-
rincotof p red i cados por D . Nicolás de l.uns 
Calderón en la capita l de F r a n c i a , en I01 
anos 1811 l l">, v luego t i r runen los requi­
sitos que debe tener todo experimento y espe-
r i eoc ia para ser conrluventc«. 

• l Y c l I r l m i o p r r u t o r l i i . 

Del dolor en las operación** qkirArgieos. 

Otro .le los inconvenientes e n v é s que han 
absorbido la atención de los c i ru janos , ha s i ­
do en todos t iempos e l dolor que necesaria­
mente han de sentir los enfermos dorante la 
operación. Acc idente terr ib le es l a hemorra­
gia , y no es poca la sangre íria que ha de te­
ner e l operador , cuando ve sa l lar por todas 
•artes, apena* e l instrumento se hundió en 
os te j idos , chorros ardientes de eso rutilante 
íquido, donde se d i r ia que está la v ida disuel-

ta. Mas sobrante al arte medios para hacer 
frente á la h e m o r r a g i a , y e l hábil operador 
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si- hace dueño de esc torrente , cuando no 
con el torniquete ó el dedo intel igente de un 
ayudante , con la rapidez v l ino de las conve­
nientes l igaduras. Ño así o l d o l o r ; antes de 
preparar lo necesar io , ya le siente e l enfer­
mo : verdad es que esc dolor os m o r a l , nac i ­
do de la idea que el desdichado se forma de 
esa operación necesaria , y sin la cual no hay 
ya mas recurso que la mortaja. S i n embargo, 
ese dolor con sj-r m o r a l , no es menos un l l u -
jo de sensibi l idad , que es como s i dijéramos 
una pérdida de v i d a , pérdida que se hará m u ­
cho mayor , que será fu lminante , desde e l mo­
mento que el bisturí 6 e l cuch i l l o deje sentir 
su chirr ido por entre las carnes calientes. E l 
dolor moral se volverá físico y la v ida se es­
capará por dos caños; por los vasos y por los 
nervios. 

S i e l torrente de la sensibi l idad fuese i n ­
agotable , poco «c cuidaría el c irujano de su 
f lujo; le dejaría manar y procedería á la c on -
e'u-ion de su la rca s in interrupción a lguna. 
Desgraciadamente esc manantial inv is ib le de. 
la v ida tiene también su medida ó cant idad ; 
como la sangre, puede; perderse en mas ó me­
nos proporción, sin que resulte al organismo 
otra cosa que una debil idad con todas sus con­
secuencias; pero, Domo la sanure, tiene también 
un límite, in is allá del cual no puede pasarse 
sin que este organismo sucumba . ¿Quién es e l 
cirujano de ak' i ina práctica que no haya visto, 
no solo síncopes gra\ es, á consecuencia del do­
l o r , sino la misma muer t e , quedando el ope­
rado en los brazos sangrientos del operador 
confuso? 

l ie aquí justificado el afán de todos los ope ­
radores en escogitar algún medio de detener 
ese f lujo, ese torrente de sensibi l idad mas pre­
cioso todavía que e l de la sangre: también pa­
ra aquel la han deseado torniquetes y l i gadu­
ras ; también han discurr ido diversos medios 
mas ó menos ingeniosos para hacerse dueños 
de In inervación del operado, como han con ­
seguido hacérselo de su sangre. Han detenido, 
han acal lado completamente el dolor mora l , 
que precede siempre a l dolor físico, con l a 
habi l idad de los Dupuytren . aquí sabiendo i n ­
fundir a l operando una confianza c iega en lo 
poco grave y doloroso do la o|>cracion, allá 
satisfaciendo con cierto tacto la curiosidad de 
un enfermo verdaderamente va l e roso , mas 
allá en fin , asegurando á un padre de fami l ia 
que v iv ia de su trabajo una pensión que anu ­
lara la trascendencia de sus mut i lac iones . 

Pero no es esta toda la di f icultad en vencer 
e l dolor de los operandos. Esto no es ya una 
tarea difícil sino para los cirujanos destituidos 
del don de la persuasión , ó faltos de esa pa­
c i enc ia y sagacidad que se necesitan mas ó 
menos según las circunstancias personales de 
los enfermos. L a pr inc ipa l di f icultad está en 
dom ina r , en aca l lar el dolor físico; ese dolor 
que ha de brotar de l corte de l instrumento 
durante la operación. L o s a y e s , los lamentos, 
los gritos del h e r i d o , los movimientos inst in­
tivos, aunque regulares, á que se en t r ega , las 
convulsiones y espasmos que pueden sobreve­
n i r y sobrevienen no pocas veces , no solo son 
espreskmes enérgicas y alarmantes del dolor , 
que e l m i e d o , que la imaginación acaba de 
aguzar , sino gravísimos obstáculos para que 
l a operación se ejecute con ce ler idad y ap lo ­
mo . E l c irujano sensible no ha de escuchar 
s in conmoverse esas protestas af l ict ivas del 
organismo les iado, y es menester una sangre 
fria heroica para operar como se opera sobre 
el mármol de un anfiteatro y en u n cadáver 
yerto. 

Conoc ido e l or igen de l do lor , c o n v e n i ­
dos todos en (pie , estando los órganos de l a 
inervación en toda su entereza , el do lor es 
inevitable, la pr imera idea que hubo de ocur ­
r ir para acal larle fué amort iguar esos órga­
nos , embotar las puntas de su sens ib i l idad, y 
el jugo de las adormideras fué destinado c orno 
el calmante por eseelencia. E l había de ser 
al flujo del fluido nervioso lo que el t o rn i ­
quete al del sanguíneo. Nuestros antepasados 
apelaron á las luiciones narcóticas para pre­
parar á los enfermos, cuyas dolencias exig ie­
ron operaciones cruentas. Los cirujanos de la 
edad media l legaron realmente á abusar de 
ese peligroso content ivo de l dolor . Mas hacían 
aun ; pract icaban l igaduras para in te r rumpi r 
el curso del fluido nervioso, y comprimían los 
miembros para entorpecer las ; pues en efecto, 
aunque el los no sabían la c a u s a , veian que 
compr imiendo un miembro pierdo su ca lo r , su 
mov imiento y su sens ib i l idad, que es como s i 
dijéramos pierde l a v i d a , puesto que se g a n ­
grena. Las congestiones cerebrales, los ataques 
profundos que sufría la v ida de los órganos 
así tratados hubieron de hacer jus t i c ia con e l 
t iempo á semejantes medios preparatorios, y 
los cirujanos mas fáciles de ceder á los c o n ­
sejos de una sana esper iencia, fiaron á l a ra­
pidez de sus manos e l encargo de hacer 
menos duradero y por lo mismo mas so-
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portable y menos mortal el dolor físico. 
Mesmer llamó la atención del mundo me­

dico con el magnetismo a n i m a l ; en medio de 
m i l anédoctas fabulosas, de m i l escenas r id i ­
c u l a s , no pudo desconocerse que las manio­
bras de los magnetizadores producían en 
ciertas personas la insensibi l idad esterna, y los 
cirujanos que deseaban poseer un medio efi­
caz para acal lar el dolor moral y físico de los 
operados, h ic ieron tentativas, pract icaron es-
perimenfos y obtuvieron resultados ventajosos. 
Se arrancaron d ientes , se amputaron pechos, 
muslos, e tc . á personas previamente magne­
tizadas y ningún dolor esperimentaron durante 
la operación. Los hechos que la c ienc ia posee 
acerca de estos felices resultados son auténti­
cos. Entre los operadores de este género está 
Cloquct . 

A pesar de esto , y a por ser pocos los 
indiv iduos en quienes el magnet ismo ha po­
dido produc i r estas marav i l l as : ya por no 
conocerse á punto lijo cuáles son los medios 
mas á propósito para dar tan cstraordinarios 
resultados; y a en fin porque, posesionada la 
charlatanería y la ignorancia de ese secreto 
de la naturaleza, le han profanado y envi lec i ­
do hasta el punto que se desdeñan do creer 
en él los hombres verdaderamente amigos de 
l a c i e n c i a ; el lo es m u y cierto que la inmensa 
mayoría de cirujanos no apelo a l magnetismo 
para preparar á sus en Termos ó suspender 
la sensibi l idad de los órganos que ha de lasti­
mar el bisturí. Lo único que. hasta nuestros 
días se ha hecho, y aun tan sedo álos ind i v i ­
duos pusilánimes, ha sido administrar a lguna 
poción anti-espasmódica y l i jeramentc opia­
da . Pero hoy vuelve á reproducirse y a la 
misma cuestión. Esa resignación de los c i r u ­
janos á declararse vencidos por el dolor físico 
de las operaciones y á esperar de su rapidez 
en la ejecución de las mismas los únicos me­
dios de aca l lar ese d o l o r , v a á desaparecer 
por poco que se general ice con alguna boira, 
el uso del medio que han inventado los c i ru ­
janos de la América de l Norte . Este medio 
es el é ter ; las inspiraciones de l éter sulfúrico 
por algunos minutos. 

Un cirujano dentista de Itoston esperimen-
ló algunos resultados y después de haber 
querido l iacer de el lo un secreto , a l dec i r de 
Yelpoau , se presentó al fin a los cirujanos de 
varios hospitales, proponiéndoles e l ' uso del 
éter en las operaciones, c o n la idea de sumer­
g ir a l enfermo en un estado de entorpec imien­

to ó insensib i l idad, durante e l c u i l soporta la 
acción del instrumento sin el menor dolor . 
Hubo de tener éxito al ensayo , cuando se ha 
generalizado en xuiéríca este nuevo medio y 
se ha difundido va no solo en Inglaterra , s ino 
en F ranc i a . E n la sesión del l ¿ de enero se 
trató de osle importante punto en la Academia 
de medic ina de París, y \|. Malgaigne llamó 
la atención de los académicos sobre los ensa­
yos que él mismo había hecho en la clínica 
¡le su cargo. C inco son los casos de M . Mal­
gaigne. ' ' ' i 

I U n joven de 18 años tenia u n flemón 
supurado en la fiarle inferior de la p ierna. Se 
le hizo respirar el éter sulfúrico por espacio 
d edos minutos, y esto bastó para sumergir le 
en u n entorpecimiento completo . Kl absceso 
fué abierto con el bisturí; medio minuto des­
pués e l enfermo dis|»ertó; no había sentido 
nada, creyendo que no l u b i a sufrido la opera­
ción , á la cua l y a se resignaba. 

2 . * Un ital iano de mayor edad tenia un 
tumor en e l c u e l l o , respiró éter por espacio 
de c inco m i n u t o s ; dispertó y dijo que no ha­
bía sentido nada cuando te le abrió el tumor . 

5 . " Una muger joven tenia también un 
tumor en e l c u e l l o ; no se entorpeció con el 
éter basta los d iez y ocho minutos. L a pr ime­
ra incisión no la sintió; pero salió de su le tar­
go inmediatamente y sufrió durante e l resto de 
la operación lo mismo que si no hubiese res­
pirado éter. 

4. * U n hombre á quien rompió una pier­
na un cocine i k l camino de hierro ftié ampu­
tado en e l lugar de elección. Se le sometió 
antes á los vapores etéreos durante diez y sie­
te minutos. Cuntida mllA de su sueño dijo que 
había tenido conc i enc ia de la operación que 
le p rac t i ca ron , pero que solo le había pare­
c ido que le estaban rascando la p u n t a con la 
punta de un cor tap lumas . 

5 . » P o r Último . un )"\ en , i quien so prac­
ticó la operación del es t rab ismo; respiró el 
éter por espacio de diez minutos s in esperi-
mentar efecto a l g u n o , sufrió durante la ope­
ración lo que suele espenmentarse en tales ca­
sos , s in aquel la preparación. 

Dado cuenta de estoa hechos á la Acade­
mia . M . Maequar t , pidió á Malgaigne la espíe 
sícion <le| método y este la esplicó de esta 
manera . 

Los cirujanos de \ mélica se va len de un 
globo con dos tubu luras , dentro del cua l hay 
de treinta á c incuenta gramas de éter ?ulíú-
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rico (de una onza á onza y media ó algo mas) 
y algunos pcdacilos de esponja destinados á 
favorecer , eon el aumento de superficie , la 
evaporación de l éter. Malgaignc se sirvió para 
e l pr imer enfermo de un tubo ordinar io , el que 
tenia el enfermo en la boca. I'ara los demás 
introdujo en una de las ventanas de la nar iz , 
estando la otra tapada, un eslremo del tubo 
y el otro se sumergió en el Irasco. E l enfermo 
inspiraba por la nariz y espiraba por la boca. 

Y e l p cau tomó parle en este asunto y dijo 
que el empleo del éter para adormecer á los 
o p e r a n d o - , databa de uno- cuantos meses en 
América y de algunas semanas en Inglaterra; 
q u e M le habia propuesto dicho medio para 
SU clínica de la Charilé y que temiendo ma ­
los resultados de la inspiración de una sustan­
c ia no indiferente á la economía y de acción 
lio p o c o enérgica, no l l e go á hacer uso de 
e l l a , l i eubourt repuso que habia un apáralo 
muy senci l lo para hacer inspirar el éter sin 
pe l i g ro , y que podía asegurar en vírlud de 
varios ensayos y esperimentos que habia prac-
ti a l o , que semejantes inspiraciones no tc-
nian ninguno. E n igua sentido hablaron Che-
va l ier y Itoullay. 

(lomo es de ver, por lo que de los espen-
mentos ó casos prácticos de Malga ignc resulta, 
no puede todavi formularse nada de positivo; 
si bien hay que esperar algo; puesto que en a l ­
gunos de los casos hubo en efecto entorpeci ­
miento ú insensibilidad. Vale la pena que 
nuestros cirujanos bacán ensayos de esta c la­
se , tanto mas cuanto q u e , s i b ien e l éter es 
un narcótico aere y sus inspiraciones pueden 
en efecto congestionar e l c e rebro , tomando 
las debidas precauciones y v ig i lando a l en­
fermo para observar atentamente lo que en él 
pasa , será fácil ev i tar las malas consecuen­
c i a - de semejante m e d i o , groseramente ap l i ­
cado. 

S i no estamos mal informados, en la F a ­
cul tad de medic ina de esta c o r t e , se ha em­
pezado á ensayar el uso del éter con el i nd i ­
cado objeto, según podrá verse en la revista 
de hospitales nacionales. Aunque e l resultado 
no es decisivo , bueno será sin embargo insis­
t i r , hasta tanto que la espericneia demuestre 
la inuti l idad de este recurso. L a humanidad 
lo rec lama, y no siempre ha de buscar e l c i r u ­
jano habil idad m a n u a l ; algo h a d e hacer tam­
bién para la sensibil idad del enfermo. E n los 
operandos no hay tan solo un miembro ó un 
órgano podrido ó destrozado que es l i r i iar ; hay 

también un corazón herido que socorrer y una 
imaginación alarmada que repr imir . 

l Indicación. 

E n la sección neutral insertamos un re­
mit ido del S r . Eulog io O lmedo , cirujano , en 
contestación al artículo que insertó en el Bo­
letín e l S r . M . J . González y Crespo. E l ser­
virá de réplica cumpl ida á lo poco que t ie­
nen de científico los escritos de este S r . , 
publ icados contra nosotros en el indicado Bo­
letín ; a l propio t iempo que de modelo de l es­
tilo respetuoso que nunca debe abandonar el 
profesor, aunque sea para defender su buen 
nombre . 

Y aquí diremos de paso al S r . M . J . G o n ­
zález y Crespo que , si nosotros usamos para 
con él el tono que tanto le ha afectado , fue 
para darle á conocer que también nosotros 
merecíamos de su parle mas fina correspon­
denc ia . Es verdad que nosotros no tenemos 
cruce*; que no hemos hecho oposiciones á p la­
zas de hartos ni á cátedras; que no hemos es­
crito en el Boletín; en una palabra que nues­
tras hopalandas no son tan rumbosas como las 
del S r . González Crespo ; mas ese buen sertor, 
cuando dijo lo que dijo de nosotros, bien 
podia pensar que si no tenemos c ruces , acaso 
es por no haberlas querido n u n c a , siendo co­
sa ile todo punió opuesta á nuestros pr incipios 
políticos. Sobradas ocasiones hemos tenido 
en nuestra v ida pública para cruzarnos á de­
recha y á siniestra. Pod ia pensar que si no 
hemos hecho oposiciones á baños ni ácátedras, 
no ha sido porque nos asuste esc s imulacro 
escolástico. A l o ir hablar á ciertos hombres 
de las oposiciones no parece sino que Dios nos 
ha negado los medios de sal ir airosos en 
e l l a s ; dir iasc que no hay mas medios de 
ostentar conocimientos é in te l i g enc ia , sino 
viendo á un en fermo, haciendo de su dolen­
c ia una h i s t o r i a , respondiendo á cuatro obje­
ciones ó haciendo y contestando á cuatro pre­
guntas de los jueces. E l S r . González Crespo 
debe sal ieren pr imer lugar que en nuestra car­
rera l i terar ia hay también unas oposiciones 
coronadas con e l p r e m i o : en segundo lugar 
que desde el año 56 , en el que c o n c l u i ­
mos nuestra carrera tan completa como pue­
de haberlo sido la del S r . González Cres­
po , desde gramática castel lana inc lus ive , 
no hemos tenido ocasión de firmar oposición 



L A F A C U L T A D » 

a l g u n a , por oslar ausentes del reino ú ocupa­
dos cu cargos públicos que nos tenían lejos del 
punto do la va can t e : pero en cambio no l ie­
mos estado ociosos. Mas de veinte volúme­
nes en octavo publ icamos en París, y en su 
mayor parte científicos. Nuestros títulos de so­
cio de corporaciones científicas estrangeras los 
debemos á trabajos literarios leídos y sosteni­
dos en pública discusión : nuestra cátedra no 
ha sido dada por oposición . es cierto ; pero en 
cambio preguntad á los a lumnos , únicos juc-
cescompetentes, si han perdido en vano el t iem­
po en nuestra c lase : á mas de que desde el 
pr imer año que la regentamos, liemos dado 
una obra de testo que lia merecido e l honor 
de una segunda edición al año y medio de pu­
b l i c a d a ; las escuelas del reino la lomaron M r 
ponláneamentc por tes to ; e l gobierno la l ia 
declarado de testo en pr imer lugar y apenas 
conc lu ida la segunda edición, cuenta cerca de 
la mitad desús ejemplares espendida. F u cuan­
tos puntos ha sido necesario ponernos en ev i ­
denc ia . no hemos huido la ocasión : díganlo 
las oraciones inaugurales que hemos leido; 
los discursos que hemos improvisado en e l 
Inst i tuto, etc. etc. No decimos nada de nues­
tro periódico, porque el Sr . González acaso le 
tendrá p »r cualquier cosa. 

Añadamos á estas tareas científicas ó m e ­
dicas otras que corren impresas y con éxito, 
nuestros escritos políticos y l iterarios, y enton­
ces verá el Sr. Crespo y con él el BoIrlÍH que 
C o n sobrada razón nos reaccionamos, cuando se 
alal ia en los demás la décima parte do lo que 
en nosotros no se estima, y cuando no solo no 
se reconoce lo que hemos hecho en beneficio 
de la c i enc ia , sino que se nos gradúa con n e c i a 
faci l idad poco menos que de advenedizos ó i n ­
trusos en med ic ina . 

Hemos hecho esta lijera reseña de nuestra 
v ida l i t e ra r i a , no con objeto de hacer nuestro 
panegírico, como tontamente diga acaso a l ­
guno de nuestros obstinados adversarios, sino 
para manifestar al Sr . González y Cres|Mi que 
si motivos ha tenido, pagado de sus méritos, de 
ofenderse, porque empezamos nuestro artículo 
dic iendo un la l M . J . ; motivos hemos tenido 
nosotros de ofendernos de que se cal i f icara 
nuestro artículo como cosa agena de un pro­
fesor, amen de otras espresiones descorteses. 

Trátenos el S r . Conzatcz Crespo con de-
-coro y no se quejará de nosotros ; pero si 
otra vez se desmanda, tendrá que pasar por 
los resultados del humor que nos domine . 

Una ves p a r a Mleiuitre. 
•••I i . • . . .1 J»ofU!"l l . < 

N u e s t r o s s u s c r i b i r o s h a b r á n a d v e r t i d o q u e 

n u n c a n o s l i e m o s q u e r i d o o c u p a r e n el a r r e ­

g l o de la e n s e ñ a n z a . I 'or lo m i s m o q u e i n t e r ­

v e n i m o s u n d i a e n l a r e f o r m a de la m e d i c i n a 

y se h a n hecho l u e g o a l g u n a s m o d i l i e i i c i o n e * 

e n l o q u e h i c i m o s , h e m o s q u e r i d o p e r m a n e ­

c e r s i l e n c i o s o s , n o s o l o N i b r e c u a n t o h a d o -

c r e t a d o e l g o b i e r n o , s i n o s o b r e e a n l o l i a n es­

c r i t o c o n t r a n o s o t r o s l o a a d v e r s a r i o s d e l d e ­

c r e t o d e l t i l de o c t u b r e . K l BahliH, d e a d e 

l a s e p a r a c i ó n d e l d e s t i n o q u e e l S r . D e i g r a s , 

s u d i r e c t o r , d e s e m p e ñ a b a e n l a J u n l a supre­
m a d e Sanidad (4), rr d i ucee—leñó r n m n unn 
f u r i a v n o - | u e s c o g i d o s i e m p r e c o m o e l t e m a 

o b l i g a d o d e s u s d e c l a m a c i o n e s é i n v e c t i v a * , 

f ' i su ú l t i m o n ú m e r o , d o n d e t o c a c i e n p u n t o s 

q u e n a d a t i e n e n q u e v e r c o n la c u e s t i ó n á la 
q u e le h a p a r e c i d o c o n t e s t a r , ha v u e l t o á sa ­

l i r p o r l a c e n t é s i m a v e z l o de Ion m a l e s q u e 

l i e m o s c a u s a d o [á l a m e d i c i n a eon l a i n t e r ­

v e n l i ' l i q u e t u v i m o s e n e l d e c r e t o d e l l l l d e 

o c t u b r e . I ' n a v e z p a r a s i e m p r e 1« d i r e m o s 

ros |,.s m des q u e h e ñ i o s c a u s a d o , v s r 

ios diremos oopiando u n p i r u l o ,101 p r e á m b u ­

lo del d e c r e t o del 4 o , ó nea d e esa r e f o r m a 

q u e t a n t o d o s u ; l .s el g o b i e r n o , i l u s -

( l ¡ El BuUtm, ha dicho, DO sabernos coa qui 
Intención . que ri director ila la Facultad drbU el 
ilio puesto quo le proporcionó ser catedrático. » 
lo (roe se distinguió emiro loa campeowo « do la opo­
sición politica tua a exagerada. fcata «alida. lan im­
propia do uu periódico quo so precia do cicnüllco. 
tan nocla al propio l iem | M que maligna, 00 dobla 
teftfl el) un papel cuyo director « 1 fero nombrar 
aeerelarlo de la Juntasuprema ilo a n i d a d , des 
pues de la revolución del a i o 40, « a rsoaudaso de 
Un facultativo que no teni.i nía» (JIU quo >u» Opi­
niones políticas, y que estaba desempeñan!, di­
cho destino, en recompensa «Je servicios publico* 
«le .illulma Import inei.i. Y e«e | K f i o d i r o . que t i n ­

to bl.isona ile moral medica, que no* diga bajo Otte 
pronioM- .I.- i n c u t i . l o desinterés oolrd el Se. U c Igras 
1 desempeñar Su destino tan pobremente codiciado, 
y si e<tas promesas se campi tami . y si este desin­
terés se mostró siempre. Asombra á la verdad la I m ­
pudencia y el c inismo, con qse lo» hombres de 
eso periodico, ron t.uilo como lieiion que callar, se 
•treveo & locar cierus cuestiones. A nosotros nos 
da asco tratar en un periodici) cientiflro de e s t o - , 

asuntos; oes avergonzamos de lo noe dirán de nos­
otros los estranjeroa, jamás ocupados en semejante 
miseria,- pero esc periódico lo quiere, nos provoca 
y con t a n t a razón e i m o no- i - i - l ' para imponerle 
silencio, no hornos de consentir que interprete 
el nuestro como razón de lo que eslampa. 



tí s-i 1 ' •••<)• <;• . ••• , . . '• 11 •.' II . : , ! . ' , » , • • . 
trai l i i por personas inteJignntcs, el que habla. 

. También las ciencias médicas fueron oh-
jeto hace d o - afins de u n a rcíorina liolabíe que 
lia dado margen á la vez á grandes elogios y á 
reclamaciones dignas de tenerse en cucóla. Ha 
s i d o , pues , necesario meditar muy dcdflnida-
inente sobre las ventajas y Jos jrff jSftosHel úl­
t imo arreglo p a r a « i «n-^ rvar las primeras y en­
m e n d a r l o s segundos. . / ' ^ o ^ S f i ^ : 

i . i • i i n r e - i n n a. la m i a i . a u n p u n í en o>-

U I I I M I - . n i n a . - la ualm deflaltlra a . la tolrr-
iii» m u la ralcrna. anión reclamada ha tlem-
VM, toa aaaa aahle* pi -«< >•« . 7 ama de toa raneara t|nr predominan hay en tan Im­pértante 1 a r i i i i . n l ta apuración de la* rím­ela a r . - U a - , •alnratea, na aaenOM m i l 11 i-»lit» 
• i n r a la i n r i i i r l u » mioma la mayar rotcnolon dada n toe r*tudto*t meo arrrlada rombl-
laralr* ejur eslee tan rompllrada eniaeíinnxai talco oea laa ventajeo aar proporrlouo el plan del !• dr erlnhrc de lil». 7 han prerurado 
r r 1 i a t - i 

.,, El escetiro número de profesores axiyuado 
11 las {acullá le* méditm: el i>siuldcciinienii> de 
lo» cnleyiu* de prácticos . imi com/fiUi'ku de i»-
doi y /un HIHIH'IUWKIIIS de lo$ HIUIIIIHK ¡ e$ 04 

SOR luí defectos capitule* que al 'Himno plm 
$e ha» acharad*. 7 que el nuei n arregk} tenia oif/i 
corregir . reduciendo los caledn'iticos á ¡os real-, 
mienti <, y suprimiendo los colegios que 
so/ ii'fiu.ihiin gastos. • 

Pero no para lodo aquí; esc Hr. Escolar , 
i j lgno colulmrador del Sr. De igras , que lanío 
lia declamado contra I"- males del plan de I M -
l.ifbrc . o " lu\ ngun escrúpulo do c o b i j a r ­
se 1 MI - i i i i i l ini . y a pesar de no ser mas que 
médica exumiuada en una academia, presentó 
t a m b i é n SU Memoria para hacerse iloclm en 
medic ina y < írujía , en v i r tud de un artículo 
de CM misino decreto que mereció" el al io des­
agrado de sus mercedes. I'sto son los hombres 
del Boletín que tanto escriben contra quien vale 
al menos tanto como ellos bajo todos los con ­
ceptos. Esto son esos hombres de chismogra­
fía y alusiones personales ¡ esto son esos hom­
bre- que siempre tienen en boca la moral mé ­
d i ca . Quien así se ha conduc ido , eslá desau­
torizado para hablar de personas, y hablar de 
ellas con tan poco respeto en un periódico. E n 
v i r tud de lo que han hecho los hombres del Ma­
letín . estamos convencidos de que hubieran 
hecho mucho mas , sí mas se les hub i e ra pro -
•porcionado. Esto es edificante 

Conocemos que esta lucha desagradará á 

nuestros suscr i lores , amigos de. c iencia y de 
instrucción. Mas tengan la bondad de d is imu­
lárnosla , por no ser nosotros los agresores, 
y sobre todo por ser la última. 

i l l i i i i a l i n i i . 

E l DolHin, a p w a r d e nuestro s i l enc io ha l l e n a ­
do otros dos números de comun icados y artículos 
contra la Facultad. Nos falla t i empo , espacio y h u ­
mor para ocuparnos en esa guerra de d imes y . d i ­
retes que tanto agrada á nuestro co lega. S i se nos 
antojara la tonter ia de r i v a l i z a r con él en tan fas­
t id iosa t a r ea , nos sería m u y fácil manifestar le que. 
en cuantas d isputas nos ha buscado e l bu l l o , no 
solo le han faltado las razones , sino hasta e l sentido 
común. P e r o , lo r epe l imos , para nosotros e l t iempo 
e s demasiado p r e c i o s o ; gástele en buen hora n u e s ­
tro cofrade en semejante-, fruslerías; nosotros le 
emplearemos mejor . 

Por lo demás debe saber el Dolrtin que nues t ra 
b i l i - no está á la merced de su r id i cu la péndola. 
Nosotros nos re imos á carcajada tendida cuando nos 
supone a irados y env id iosos . Nuest ra cólera no la 
conocerán jamás los hombres de esc papel por e s ­
c r i t o , y en cuanto á lo de la e n v i d i a , adv ie r ta e l 
Boletín que no tenemos nada , abso lutamente na ­
da que env id iar l e . ni en lu m a t e r i a l , ni en lo i n ­
te l ec tua l , n i en lo mora l l ie -a< escr i tos y personas. 
Si de la env id ia dejáramos l l evarnos algún d in , a fe 
que no la habíamos <l«- emplear tan malamente . 

l.s la uli 'un.i contestación que (1.míos á nuestro 
colega F.l será dueño de esc r ib i r y de patroc inar lo 
que q u i e r a : nosotros lo seremos ile desprec iar sus 
chocarrerías y vac iedades y de saber h a l l a r a sus 
directores donde c o n v e n g a , si in terpre tando ma l 
nuestro s i l enc i o , se propasan ó dejan propasar á 
los demás hasta e l Insul to , 
íib oinml , > i . T i — • ; o i - i a i ' i g io m n ' ' i i p i i i i / 
fm i r 'm i Ion i . i u l A v i i n . ¡ " I ; l i . i ' " . l o i m n 

P A R T E P I N T O R E S C A . hi m o i v i o i i 

-nine •el Anatomía íIcKcrlpíIva. 

La membrana del tímpano y los huesecillos del 
oido cubiertos por la membrana mucosa del 
tímpano con los músculos y nervios que van 
á estos últimos. 
• r, \ m '•'•« • e eV>u5o « « 1 f ; W i « (MttvrMH«\ u 

Explicación. \, cara anterior del peñasco 
cubierta por la dura madre : .—2, células de la 
parte posterior de la cavidad timpánica:— 
ií. . " , terminación del conducto audit ivo for­
mando un ani l lo a l que a d h i e r e : — i , la mem­
brana del tímpano:—o, cabeza del m a r t i l l o : — 
0 , 6 , mangode l m a r t i l l o : — 7 , e l cue rpode l yun-
q u e : — 8 y 0 , brazos corto y largo del y u n q u e : — 
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10, músculo interno del m a r t i l l o : — 1 1 , tendón 
del mismo músculo atravesando el temporal 
para ir á insertarse en la pequeña apófisis:— 

i » t>iiri*m* i - "I "1 » o ! » w i a u s v , « j j f e g 

MÍ ' ¡ re*.ii> l< í ÍT* í ' " : • . • • * 
1 2 , porción carnosa del músculo del cs tn lx . 
contenido en la pirámide : — 1." , tendón del 
mismo músculo insertándose en el cuel lo de l 
es t r ibo : — 14 , haz fibroso y redondeado que 
va desde el peñasco á la cabeza del m a r t i l l o : — 
1 5 , fibras l igamentosas que unen la cabeza 
del mart i l lo con el y u n q u e : — 1 0 , otras fibras 
l igamentosas que unen el brazo mas cor lo de l 
yunque con e l peñasco : — 17 , 17 , tronco del 
nerv io f a c i a l : — 1 8 , curva tura del mismo 
nervio en el canal óseo que le r e c i b e : — 4 9 , fi­
lete craneal del nervio vidiano que va áanas-
tomosarse con el nerv io f a c i a l : — 2 0 , ramo del 
facial que va al músoulo interno del Diart i­
l l o : — 2 ! , continuación del nervio f a c i a l : — 
2 2 , ramo suministrado por e l nerv io facial a l 
músculo del estribo : — 2 3 , 2 3 , cuerda del 
tímpano. 

El laberinto abierto ron objeto de ver las partes 
que contienen. 

i . A r . o ' » | ! • !» l o í i ' i l o r . i .n . < i • • •• • < .• 

Espinarían. 1, 1, 1, el caraco l , cuyas pa­
redes están levantadas casi del todo para v e r 
las líneas que presenta su lámina e s p i r a l : — 
2 , 2 , 2 , el vestíbulo : — 3 , 7,, 5, canal semi ­
c i r cu la r ver t i ca l i n f e r i o r : — 4 , 4, canal semi­
c i r cu la r ver t i ca l s u p e r i o r : — 5 , canal formado 

: m i c . " f d - o v i i f • 

por la reunión de los dos canales scmic i rcu_ 
lares ver t i ca les : 0 , « , 0 , canal s em ic i r eu 
lar horizontal : — 7 , H , «>, las tres linca» espi­

li Vijmii4«|i fctLitinjini « iiignàrn o b i b od 
i l i . R i f i l o !»•• 'u-i-M 'fd '•!' <". . I M I *Km<lÌB4tflMBtj) 

rales de la lámina del caracol vistas p..r MI 
cara i n f e r i o r : — 1 0 , borde de la lámina espi­
ral que se continúa o u i la porenm membra­
nosa del tabique 6 e l periostio del caraco l :— 
II . l e r d o s utrículos del vestíbulo reunido-
en este punto r u uno soto : ! ¿ , 1 2 , t u l -
inn i i l i i a i i o so de l cana l semic i r cu lar vcrt ic . i l 
i n f e r i o r : — 1 3 , dilatación elíptica del lubo pre­
c e d e n t e : — 1 4 , 1 4 , tubo membranoso del 
canal s emic i r cu la r vertical s u p e r i o r : — 1 3 , lu­
bo membranoso común á los dos canal, 
mic i reu larcs verticales : |t'. . 10, las dos ,-s-
trcuudadcs de l tubo membranoso correspon­
diente a l cana l s emic i r cu la r bnrí/.ni.il ¡ 
17, nerv io acústico : - 18 . ramo anter ior de 
este n e n i o que va á l a base de l c a r a c o l , y 
cuyos filamentos atraviesan los pequeños , . .n 
ductos óseos que se hal lan en este punto para 
i r á perderse en la lamina i spiral forman.I 
Una especie de red : - 19, ramo posterior d«l 
nervio audit ivo : — 20 , rama de este mismo 
ramo que va á las di lataciones vesiculares de 
los canales semic i rcu lares ver t i ca l superior y 
hor i/onta l : — 21 , o l rd del mismo que va ¿I 
saco esférico del vestíbulo : -11, otro peque­
ño ramo procedente del mismo destinado á la 
dilatación ves icular del canal semicircular 
ver t i ca l infer ior . 

I . „ . " . . n i ' j - -lin M-tKfí <•>'••• I 
Vendaje para las heridas irtucrsale*. Co­

locados los c i rculares que se ven por la parte 
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superior é inferior de la heriila , y los vendo* 
leles como est.ui representados en la figura, 

se a lan estos , los de arr iba r on los de abajo, 
y se aproximan así los bordes de la solución 
de cont inu idad . 

SECCION N E U T R A L 

Nr. ñfdactur de LA FACULTAD: 

Muy señor mió : como huya víalo en los núme­
ros t i l y 115 uV| //,,/Woi m/I, 1,1/ ili> es la p rov inc ia , 

ÍOusds la jara ) corrcs|>ondicnlc* a l i y 4 de l mes de 
Ic iernbre u l i m i o , Inserto u n ar t i cu lo , pues to , se ­

gún a p a r e c e , po r e l médico d i r e c t o r de los baños 
do tr i l lo D. M . J . González y C r e s p o , y en él urea 
ve r a lud ida m i persona , y ajada m i reputación . lie 
Creído conveniente hacer una s e n c i l l a , pero verí­
d i c a narración de la invasión de l a en fermedad 
que ha dado lugar á le desg rac ia o c u r r i d a a l iu for-
tuuado j o v en I). V icente o d r i o z o l a , y a que se r e ­
dore e l menc ionado a r t i c u l o , l a c u a l espero s e s i r ­
va V . i nse r t a r a l a mayor b r evedad en s u «precia­
ble periódico, por lo quo quedará reconoc ido s u 
atento y S . S. s . O . ü. S . M . — E u l o g i o O lmedo . 

D. \ ícente O d r i o x o l a , dueño de la fabr ica de 
papel de Gárgoles de a r r i ba , de estado casado , 
de 30 años de e d a d , t emperamento sanguíneo-
nerv i oso , constitución r o b u s t a ; después de haber 
pasado en e l t rascurso de dos años que hace está 
a l fronte de la re fer ida fábrica m u c h o s lamentab les 

penosos d isgustos , p a r t i c u l a r m e n t e desdo e l mes 
e a b r i l próximo p a s a d o , hab i endo estado a l f r o n ­

te do los t raba jadores en l a l i m p i a de l r io los Iros 
p r i m e r o s días de se t i embre últ imo, r e c ib i endo e l 
s o l , las humedades y m i a s m a s que exa l aba e l c i e ­
no é i n m u n d i c i a s , sinUéndose y a e n es los días c o n 
i n a p e t e n c i a , lúe acomet ido en e l d i a 4 de d i cho mes 
de se t i embre de a lgunos escalofríos, fuertes d o l o ­
res de p ie rnas y pa r t i cu l a rmen t e de c a b e z a , h a ­
b iendo padec ido estos en a lgunas épocas a n t e r i o ­
r e s , y c a l e n t u r a , en términos que tuvo que a co s ­

tarse por la l a r d e ; estos síntomas fueron a u m e n ­
tándose de suerte qno la noche la pasó c o n m u c h o 
desasosiego é i n q u i e t u d , y aun hubo algo de d e l i ­
r i o : continuó en este estado e l p r i m e r septenar io 
r emi t i endo los síntomas algún tanto per la mañana 
exacerbándose por las noches , habiendo en todas 
e l l a s , unas mas que o t r a s , de l i r i o ba jo , que ve rsa -
va sobre e l r io y cosas fabr i l es . 

Durante estos siete p r imeros dias se le h i zo una 
sangría en e l brazo i z q u i e r d o , se le ap l i ca ron s i ­
nap ismos repe l idos á las estremidades in fer iores , 
se le d i e ron ped i luv i o s y estuvo á un p l an atempe­
ran t e . 

E n e l d ia I I de se t i embre (ocho de enfermedad) 
se desar ro l l a ron mas los síntomas, la fiebre era mas 
in tensa y los dolores de cabeza mas fue r t es ; l a n o ­
che anter ior á este d i a l a pasó en suma i n q u i e t u d , 
hubo de l i r i o y a u n algún l i jero ataque convu l s i vo ; 
en este m i s m o d ia le v io e l médico de c a b e c e r a , e l 
que d ispuso se le h ic iese segunda sangría, l a que 
so practicó a l anochece r de l m i smo en e l brazo de­
r e c h o , y en la vena basílica, la sangre salió s in i n -
l e r rupc io i i y en a r c o ; ningún do lor sintió e l en f e r ­
mo al a b r i r la vena n i tampoco después, de suerte 
que hab iendo sa l ido la sangre que se creyó necesa­
r i a , se le puso el vendaje co r r e spond i en t e , s in que 
h u b i e s e la meno r nov edad . 

A l d ia s iguiente por l a mañana volví á v e r a l 
en f e rmo , so me dijo que la noche la había pasado 
menos ma l que la anter io r ; pero que no había p o d i ­
do d o r m i r , y en a lgunos ratos había estado d e l i r a n ­
do con bastante i nqu i e tud ; nada sentía en e l b razo , 
y la l i ebre como i gua lmente los dolores de cabe za 
estaban mas d i s m i n u i d o s : por la l a rde volví á ve r ­
l o , y a se habían aumentado tanto la ca l en tura c omo 
los dolores de c a b e / u ; v i el b razo de la sangría 
que me manifestó el en f e rmo , diciéndomu se le h a ­
b la qu i tado la venda ; yo se hab i au unido los bor­
des do la c i s u r a , ningún do lor sentía e l enfermo, 
solo un l i jero equ imos is se notaba á la inmediación 
y l i a r l e Inferior do a q u e l l a , fenómeno que atribuí 
a la compresión que pudo e jercer algún dob lez do 
la c o m p r e s a . 

A l inmed ia to d i a , quo fuo o l 13 de se t i embre 
filie/, de en f e rmedad , tercero del segundo septena­
r i o ) , fui l l amado , luciéndome se había puesto peor 
e l en f e rmo ; a l momento mo personé en su c a s a , y 
á m i l legada se estaba quejando de fuertes dolores 
en e l b razo d e r e c h o , y de un ca lo r que cas i no sa ­
b ia e sp l i ca r la sensación tan incómoda que le prqjr-
d u c i a . Reconocí de ten idamente e l ' m i e m b r o , y v i 
había en la parte infer ior del codo una pequeña 
rósela ó chapa encarnada de figura i r r e g u l a r , y 
una t i jera inflamación que se es t end ia sobre e l codo , 
dirigiéndose h a c i a e l brazo y a n t e b r a z o ; l a c i su ra 
de l a sangría estaba s in alteración a l g u n a . 

E n este m i s m o d ia fue cuando e l S r . de Gonzá­
lez le v i o por p r i m e r a v e z , bajando desde G i fuen-
tos .• en es la v i s i t a s in mas que porque v io l a l i j e ra 
inflamación que se presentaba en e l ' c odo , dejo 
d i cho S r . González, que la causa de la inflamación 
y dolores e ra la sangría, calificándola de una p u n ­
tu ra , manifestándolo así á los interesados y m a r ­
chándose s in d i sponer n a d a . 

A l d ia s iguiente le v io e l médico de cabec e r a , 
d i spuso u n golpe de sangui jue las pa ra ap l i c a r l a s a l 
b r a z o , e l que había aumentado de v o l u m e n por la 

V 
d 

http://est.ui


58 L A F A B m T U D . M l < ! < > ! j i ; t < í 

Inflamación, que so hah ia estendido por el brazo y 
an t eb ra zo ; en e l punto que había aparec ido la c h a -
p i l a ó roseta m e n c i o n a d a , se formo una l l l c l ena 
l lena de una seros idad amar i l lenta , - la c i s u r a de I » 
sangría estaba en su estado n o r m a l . el enfermo h a ­
bía pasado la noche con runcho desasosiego é I n ­
q u i e t u d , d e l i r ando y queriéndose sa l i r do la c u n a : 
los dolores de c a b e z a , é igua lmente lo-, do l b r o w 
fueron mas fuertes; todos estos síntomas iban en 
aumen to , esceptuando los dolores que desde el I n ­
mediato día que fue el 15 de set iembre doce de 
enfermedad) dec ia e l en f e rmo , que nada le dolía: 
en la m i sma v is i ta d ispuso e l menc ionado médico 
de cabecera dos cantáridas, las que se le ap l i ca ron 
á las panto r r i l l a s . 

E n e l ind i cado día 15 de se t i embre (18 deen f e r ­
medad) todos los sintonías tnnlo generales como l o ­
c a l e s , habían aumentado cons ide rab l emen t e ; en" 
el brazo había nuevas f l i c tenas , que r eben ladas 
a l gunas de el las de jaban sa l i r una seros idad roj iza 
amar i l l en ta ; la f lexura del brazo aunque p M f l M M l M 
en algún tanto de la inllamacíon por su parto i n f e ­
rior, permitía hacer los m o v i m i e n t o s de flexión. Sí-
tensión y supinación, estando la c i sura do la sangría 
s in n inguna alteración; las cantáridas se I.- c u r a ­
r o n por p r i m e r a v e z , y las f l ic tenas o vo j i gu i l l as 
resu l tantes de es tas , p resentaban y de jaban s a l i r 
una se ros idad idénticas a las del b razo , s iendo mas 
abundante en la p ie rna de recha que en la i z q u i e r ­
d a , á cansa , s in duda a l g u n a , á ipie en e-ta -e h a ­
bía co r r ido e l p a r c h e , y no habla podido ob ra r con 
lantn e n e r c i a . 

E l din 1« de se t i embre (13 do enfermedad los 
sintonías, tanto generales como loca l es e r a n mas 
i m p o n e n t e s , y fueron hacléndoso c a d a vez m , i - : 
el brazo aumentaba de v o l u m e n ; m u c h a s flictenas 
aparecían en é l ; las que se habían roto en e l d i a 
anter io r tenían n n co lo r lívido ; las u l c e ras r e su l ­
tante- de las cantáridas, p resen taban el m i s m o as­
pecto, d iez v ocho sangu i jue l a * se le a p l i c a r e n a l 
b razo en este d i a , por disposición do l médico d e 
c a b e c e r a , después ca tap lasmas emo l i en t es . 

En e l siguióme d ia , 17 do s i t i emhre 111 de e n ­
fermedad , el estado de l en fe rmo e ra e l mas id fpo-
n e n l e . d e l i r i o bajo mas aumentado que en los d lns 
anter io res ; convu ls iones p a r c i a l e s , igualmente <|fie 
en los demás d i a s ; pu lso bajo V «co lorado; |HIS-
t r a c i o n , l en lnr y fet idez; e t c . ; e l b razo se p r e s e n ­
taba e n cas i toda Su Inllamacíon, que se es l emba 
desde la inserción de l de l t o i des , basta r e r e n ib l i 
muüeen, de n n co l o r l i v l d o - c e n i c i e n t o , m « v p a r ­
t i cu l a rmen t e en las p i caduras de las sangui jue las 
v l l i r l o n a s r e v e n t a d a s , hab i endo formad. , escara» 
gangrenosas la de la pa i t e in fer ior de l codo y a l ­
gunas otras; también *c presen taban estas escaras 
en las p a n t o r r i l l a s : en este m i s m o día se l e aplicó 
u n a cantárida on la n u c a por disposición ó con 
anuenc ia del S r . González, y l a úlcera resul tante de 
la m i sma , presentólos mismos ca rac t e r es y e s cu ­
ra • ipio las demás. 

K n los dios 18 y 19 de d i cho mes / 15 y M ib-
enfermedad) e l en fermo estaba Uta -epenMaas de 
v i d a , l a inflamación de l b r a z o , se cubrió de una 
so la cos t ra g ang r enosa , y continuó hasta fin del 
tercer septenar io en e l m i s m o estado . y a bein-l i 
cío de u n p l a n antiséptico, tanto internó r u m o es ­
t e r a d , y u n a As idua as i s t enc i a , se p u d o l o g ra r que 

' fuesen ced iendo los .síntomas g ené r e l o s , y n o t i j a , 
so la gangrena,, estableciéndose un i abundan t e s u ­
puración, durante osle tercer septenai io , aparec ie­
ron en varias reg lones de su cuerpo flictenas, que 
después do arrojar la seros idad que contenían, so 
quedaban en escaras gangrenosas , hab i endo h a b i ­
do en a lgunas de e l las necesidad do cura r las U lce ­
ras resultantes do las m i s m a s , por mas de ta días. 
par t i cu la r ule , las que so presen ta ron en l a 

i nalga i z qu i e rda y c o l u m n a v e r t e b r a l , y por mas 
que el S r . de González j U E t t D b diga en su a r t i c u ­
l o , que es inc i e r t o se p r B K n M n d i chas flictenas 
y escaras en las cantáridas hasta el dia 'ÌH en qui­
so despidió de l en f e rmo , puedo do ir le . que mas 
do una vez lo l l ame la atenei, n -, dire unas % oirás; 
mani festandole que en uni c o r l o e n t e n d e r , no |n>-
dia pe r suad i rme de que estos sintonías, fuesen c o n ­
secut ivos de l a flegmasía, dld b r a z o , n i que esta p u ­
diese ser , a consecuenc ia de la sangría <• supuesta 
p u n t u r a , pues que no existía, j que mas bien h, 
conceptual* . ! c omo una terminación de la p r i m i t i v a 
en f e rmedad : ; terminación por desgrac ia f a t a l ! 

i n r i s i a de todo cua i i i o ll.-v i l a c i o o *do (Mes­
es l a V e r d a d , y para su au t en t i c i dad me remi to 4 
los pro fesores 'de med i c ina \ d r u j i a que l o han 
as i s t ido , e i gua lmente a su i n i - i i m ( i m i l l a ' c reo , 
que U n t o los f acu l tan vos c > los que no lo s o n . 
podrán dec i r s i las c a l e n t u r a s r e n d i e n t e s , que 
dice el S r . 1...1:,/ mió le ton U-nigna . y 
s i estarían pa ra t e r d i h i a f a f llíi ìlei segundo septe­
n a r i o , cuando en e l p r i m e r o hubo y a d e l i r i o . y a l ­
g u n a l i j e ra convulsión: en e l p r i m e r d i a de l 2 .* . 
se le h izo una segunda sangría ; en e l * . - »e l e a p l i ­
c a r o n dos cantáridas e n lo » |.intornila» y s a n g u i ­
juelas en e l b r a z o , y e n lo» dias l i y 14 de eníer-
i iMv lad . últimos d r i ' i . * s ep t enar i o , e - l ana e l en fer ­
mo a lo« p u e r i l de i « me er te , 

Ahora T a m o * a n son u n a. ;t'<»dri r r e e r se que 
esta fuese I» r aoaa de la flegmasía d e l h r . i r n . y por 
con<dBuienin de lodos los demos pederhotenlós de 
iklr ío-ol»? Podré diagnost i , o ;>nntur.t <le 
algún n e r v i o . o aponeuros i * c o m o lo hace e l señor 
G r e s p o f i tjué síntomas «oo los que presentan la» 
he r i das d e es ios t e j i do * ? ¿ >"•>-- - u r i a que el p r i ­
mero qi|e ..¡..roe- en el misin.) momento , que es 
her ido u n n e r v i o , ó a l guna d e sus rami f i cac i ones , 
es a n do lor v r b e m e n l o que en mucho» r o n , no ce­
de hasta hacer l.> div istot i c o m p i e i • de l m i s m o ' ' S a 
'.o es también que sucede e l m l * m rtd i le i 
do lor en l a * de l a * apan»dro->i*? \o o* igualmente 
> i c i i o que en Ir» l i p un tu r a . e l punto céntrico del 
do lor es l e ntHmia h e r i d a , y se c- t lern le «qoe l? s e ­
gún la dirección de l nerv io her ido se in f l aman los 
bordes de aque l la . separándose n e o de o t r o , y d e -
j v n sa l i r c i e r t a seros idad de no m u v buen aspecto? 
•Pues cómo en Odr l o zo l a ni apareció el do l o r ni *« 
inf lamo la c i s u r a , nt hubo era) seros idad , n i se I m ­
p id i e ron lo« mov im i en tos de l b r a z o , ni habla r o n -
traec ion en l o * moscaio», n i tampoco o íros s in to ­
m i - que acompañan 6 la es presada cíese de h e r i ­
das? ¿So es c toTtoquo el primer punto de h r f t a r i on 
. a d u b a flegmaria . fue la parto inferior del rodo, 
y que este fenómeno no apareció baste pasadas 
t r e in ta 6 treinta y seta horas de*t>ee* de practica­
da la sangría? ¡I 'oes cómo e l i s r . González se af irma 
tanto la puntura . sin i n d i - ir mas síntomas qui­
lo* que son consecuencia de Otras eo.eroiednde» 
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internas ' . ' I ' l l ima iuon l e , un ; remi to al a r t i cu lo neu-
ri l itis . o tea inflamación i fo iós cordones nerv i osos 
ile los Mementos «le patología de boche y Sansón, 
l omo 1." página 141, en el i|ue d i ce . «Esta flegma­
sía jamás t e rmina por supuración n i por gangrena ; 
algunas veces la suceden e l cáncer de l ne rv i o , ó 
I i parálisis de la pai lo en i|u Ii t r i b u y e . » 

Mucho mas se le podía dec i r al Sr . I ' respo; pero 
creo que esto • o j P n M l e i i i c para probar ipie na 
hubo semejante p u n t u r a , y ipie la l leginasja del 
bra zo , fue consecut i va do la p r i m i t i v a en fermedad, 
reconoc iendo por causa los muchos padec imientos 
mora les d e l e n f e r m o , c o n t r i b u vendo i gua lmente á 
desarro l la r la en fermedad el i i abe r estado r e c i ­
b i endo e l so l . humedades y m iasmas re f e r idos , en 
los tres p r ime ros d ias do se t i embre de l año último, 
nudiendo asegurar , que e l S r . de Odr i o za la se l ia 
l ia hace mas de oo mes , res tab lec ido c o m p l e t a ­
men t e , y que ya M b e b i i <;|i«tiizado la úlcera de l 
mui imi l i razo co r tado , cuando el S r . González es­
cribió su a r t i c u l o . 

A'ota. No l ie seguido la h is tor ia de la enferme­
dad hasta su comp l e ta curación porque m i objeto 
no ha s i do , ni es otro que el hacer ver con ra/o • 
nes, la no cs i s t enc ia do la pun tura y por lo m i smo 
me he concretado un i i amenet á lo que . c reo , p u e ­
da tener a lguoa relación c o t i l a l lagmnsia de l b razo , 
para que en su vista bis profesores do med i c ina V 
c i m j i a puedan deducir.—Gárgoles de Abajo y e n e ­
ro i de 1847. — Eulogio O lmedo 

A C T O S DEL GOBIERNO 

siccioi» D E iMuratccioR n a t í a , n i c o c u n o n. !.• 

íieal urden concediendo enterjurin do término d los 
catedralicia que han pertenecido al Consejo de Ins­

trucción pública. 
• i b ' . 7 „ - . | -. l - . - . j , 

t i lmo. Señor.: T en i endo 8 . M . e n consideración 
los Importantes se rv i c i os que pres taron como i n d i ­
v iduos de l corne jo de Instrucción p u b l i c a var ios 
catedráticos de l a un i v e r s i dad d o esta c o r l o , que 
hubieron de cesar en aque l ca rgo a l pub l i ca r se e l 
plan v k e n t e por |a i n c o m p a t i b i l i d a d es tab lec ida 
en el m i smo ; y r -cordando r o n sas l is facc ion la p ro ­
m e t a que se les h i zo en r ea l o r d e n de 5 d e oc tubre 
de 1845 de que los s e rv i r l a de mérito espec ia l en 
s u ca r r e r a los serv i c ios que tenían prestados como 
conse j e ros ; y par t i c ipando d o l o opinión emi t ida 
por esa corporación y por e l consejo do Instrucción 
pública c o n mot i vo de una espos i c i on de l doc to r 
D . Ramón C a p d c v i l a , catedrático que ha s ido de 
med i c ina hasta su f a l l e c im i en t o , so ha d i gnado 
S . M . conceder la gracia e spec ia l á los catedráticos 
comprend idos en la real o rden y a c i t ada de 6 de 
oc tubre de 1845 de e levar los á la categoría de tér­
m ino en sus respoct ivas ca r r e ras . De o rden de S. M 
lo c o m u n i c o á V . S. para su in te l i genc ia v efectos 
cor respond ientes . Dios guarde á V . S . muchos 
años. Madr id 6 de enero de 1 7 4 7 . — P i d a l . — Señor 
pres idente de la j u n t a de clasiücaoion de catedrá­
t icos . 

liemos («ido en el tablón de edictos de la FaeuUail de 
medicina un anuncio /jw. dice: 

• Un i v e r s i dad de Madr id : = P a c u l t a d de m e d i c i ­
na :=sAnunc lo : = E I l l l m o . S r . rector d ice a l l l l m o . 
S r . decano de esta f a cu l t ad con fecha 16 de l a c ­
tual lo que cop i o . : = l l i no . S r . =d ' o r el E s c m o . S r . 
(Ministro de la gobernación do ló península con fe­
cha 13 d e l a c t u a l , se me ha comun icado la rea l o r ­
den s i g u i e n t e : = A l l l evar á efecto lo d ispuesto en 
l.i real o rden de "29 de jun i o último , se han o f rec i ­
do a l gunas d i f i cu l tades en las escuelas ace r ca de 
los hosp i ta les que pud i e ran cons ide ra rse idóneos 
para que la p r a c t i c a de la m e d i c i n a hecha en e l los , 
d i e ra apt i tnd suf ic iente á ser examinados de s a n ­
gradores los que en el los h u b i e r a n prac t i cado . A u n 
cuando l a rea l o rd en y a c i t ada se espresa con t a n ­
ta c l a r idad sobre os l e 'punto que no deb ie ron e s ­
perarse mot ivos ó casos de d u d a s , s in embargo , 
deseosa S. M . de ev i ta r protestos que puedan dar 
lugar á que no se ejecute f ie lmente lo mandado , 
de acuerdo c o n e l consejo de Instrucción pública, 
ha tenido á b ion d i c t a r las d i spos i c iones s i gu i en ­
t e s : i . * los rec tores de las un i ve r s idades no a d m i ­
tirán petición a l guna de i nd i v i duos que asp i r en al 
t i tu lo de s a n g r a d o r , s in que e-té acompañada de 
los documentos s iguientes que serán a b s o l u t a m e n ­
te ind ispensab les para p roba r las cond ic i ones que 
Señala c o n aque l objeto la rea l o rden de •*) de j u ­
nio del año u l t i m o . 1." Un cert i f i cado dado por e l 
p r i m e r c i ru jano de un hosp i ta l en que h a y a s i e m ­
pre a l menos c i en en f e rmos , por el cua l conste que 
el i n d i v i d u o en c a y o favor se esp ide el c e r t i f i cado , 
ha se rv ido duran te dos años s in interrupción en 
aquel hosp i ta l el dest ino de p rac t i c an t e de e i ru j i a . 
desempeñándolas ob l i gac iones de e. le dest ino á 
satisfacción de l o s pi o h -ores d e l hosp i ta l y obser­
vando buena conduc ta . 2 . " Otra certificación l ega ­
l i zada de l d i r e c t o r , rec tor o ¡jefe de l h o s p i t a l , por 
la cua l conste que el profesor que ha dado el eor-
i i in .olo ( interior es c i ru j ano m n y o r de l mis ino h o s ­
p i t a l , y que durante el t i empo en que ha va s e r v i ­
do de p rac t i can te el i nd i v i duo en c u v o favor está 
•• tend ido oslo c e r t i f i c ado , ha hab ido eonstante -
uiente en et hosp i ta l mas de c i en en fe rmos . 3 . " Otro 
cert i f icado de l profesor mis ino de c i m p a que haya 
dado e l p r i m e r o en qufe conste habe r enseñado p r i ­
vadamente la flebotomía v el arte do los apos i tos 
al asp i rante a sangrador del modo espresado en l a 
condición segunda de l a r t i c u l o 1." de la rea l o r d e n 
do '29 de j u n i o . En lugar de esto cer t i f i cado podrán 
admi t i r s e los espedidos por los regentes de la F a ­
cu l tad de m e d i c i n a , ó por los dos c i ru janos que s i ­
gan on categoría ó antigüedad a l c i ru jano m a y o r 
en los hosp i ta les que tengan constantemente m a s 
de t resc ientos en f e rmos ; debiéndose en este último 
caso presentar también otro d e l gefe d e l hosp i t a l 
análogo a l s e gundo , po r e l c u a l conste que m i e n ­
tras ha e jerc ido e l des t ino de p rac t i can te e l i n d i v i ­
duo en c u y o favor le esp ida , h a hab ido cons tante ­
mente aque l número de en fermos. 4 . " U n c e r t i f i c a ­
do d e l profesor de m e d i c i n a y c j ru j i a ó solo e i r u ­
j i a , que ejerza c o n espec ia l i dad e l ar te de d e n t i s t a 
y q u e s e a r econoc ido como t a l , en e l c u a l cons te 
que ha segu ido c o n e l la práctica de aque l arte a l 
menos por seis meses el asp i rante á s a n g r a d o r . 5.a 

Otra certificación l ega l i zada d e l subde l egado de 



L A F A C U L T A D . 

c i ru j i a del d is t r i to donde res ida el profesor qnc ha ­
ya dado el cer t i f i cado an t e r i o r , del cflal consteqno 
este profesor lo es rea lmente de med i c ina y c i ru -
j i a , y que es público y notorio que ejerce con es­
pec i a l i dad el ar le de dent i s ta , i.' Los que probasen 
haber ganado algún curso do cirujia en los colegios 
de m e d i c i n a y c i r u j i a , estarán d ispensados has­
ta l.° de j u l i o de este año, de presentar el certifi­
cado tercero de los espresados en la disposición 
anter ior , s i empre que del p r i m e r certificado cons­
te haber serv ido de prac t i cante de cirnjia al me­
nos cuatro años en un hospi ta l que haya conteni­
do constantemente c iento ó mas enfermos duran­
te el t i empo en que han sido prac t i cantes en él. 3 . * 
Los rectores de las Un ive rs idades no darán curso 
á petición a lguna de i nd i v i duos que aspiren á ob­
tener e l t i tulo de s a n g r a d o r , s i no estuviere en su 
dis tr i to un i ve r s i t a r i o e l hospita l donde hayan sido 
prac t i cantes , i . 3 Según lo dispuesto en el articu­
lo 3 . " de la rea l o rden de -29 de junio, los rectores 
se asegurarán de la va l idez do los documentos pre­
sentados . hac i endo que forme parto del espedien­
te el l e s u l t a d o d e los med ios que h a y a n adoptado 
para consegui r este ob je to , y no admitirán á exa­
m e n á i n d i v i d u o a lguno que no hay i probado por 
med i o de los cer t i f i cados que a r r i b a se espresan. 
las cond i c i ones que ex ige la r ea l orden de i 9 de 
j u n i o de l año último para obtener el titulo de s a n -
g r a d o r . = L o traslado á V. l l l m o . para su inte l igenc ia 
y exacto c u m p l i m i e n t o . = Madrid 19 de enero 
de 1847 .=E I »r\o.=.Vanuel Soler.» 

R E V I S T A 

D E H O S P I T A L E S r S T R V > ' G E R 0 3 . 

< ¡ n i i c u de l i o i i l pe l l l e r . 
—Tratamiento quirún¡iro de la espina bifida. Ca­

si todos los niños sometidos á las operaciones que 
tienen por objeto hacer desaparecer el tumor pro­
ducido por la espina bifida , sucumben á |>cs,,r de 
todas las precauciones, asi que mochos cirujanos 
las proscriben. M. I.abono reasume en una escelen-
te Memoria las indicaciones y contraindicaciones 
de la operación. Aci espina Infida se puede nprrar 
cuando el tumor es único y el niño estt loen cons­
tituido; si el lumor es pediculado; cuando la piel 
que le cubre e-la completamente formula , -m ha­
berse ulcerado . y se reconoce á su través la t r a s ­
parencia uniforme del tumor ; cuando la presión 
determina poco dolor; y por último si el tumor 
presenta una franca fluctuación que so aprecia fá­
cilmente en todos sos puntos. 

No es ofierable cuando el niño presenta algún 
otro vicio de conformación . como el hldrooéfalo, 
la hernia umbilical, etc ; cuando el tumor ofrece 
una base ancha, sobre todo vcrticalmente; cuando 
la piel no está completamente formada ó se halla 
ulcerada; cuando el tumor es muy sensible á la 
presión y á los movimientos. y cuando la fluctua­
ción se percibe, con desigualdad en las distintas 
partes del tumor. 

R E V I S T A 

D E H O S P I T A L E S N VCION U . E S . 

Cl ínica <|iilrúrgleu de la 
I u<- II l i l i l í 

'•»1» tu*i:mfifd) »1 n in i V i m i n e o i l i t i . cmMM oclud 
Del Mee sulfúrico para atlortneeer á lo» que ha» dt 

ser operatlos. 

Se ha ensayado ñor el doctor Argumosa la ac ­
ción que se há dicho tenia el éter sulfúrico de 
amortiguar la sensibilidad respirando un aire car­
gado de sus vapores. 

K.l a p á r a l o de que se ha s e r v i d o el <r. s r g u m o -
sa consiste en una vejiga de vaca llena de aire, de 
la cual sale un tubo metálico qne e l enfermo Intro­
duce en su boca. habiendo antee puesto ona cier­
ta cantidad de oler en la vejiga 'una orna ha s ldu 
la cantidad .ine se ha empleado p a r í los ensayos 
signlentes). Puesto el tubo en la boca d e l m d m d u 0 
se le tapan las narices, y no puede por consiguien­
te respirar otro aire que' el contenido en la vejiga. 

Primer esperimento. Dispuesto todo como que­
da indicado so sometió al esperirneolo un *ugeto a 
q u i e n habia de practicarte una operación. Por 
noos doce minutos estovo inspirando el aire de la 
vejiga . teniendo necesidad de descansar de cuan­
do en ruando algunos Instantes, porque te vela 
•Cometido de la los que e s c i ü b a n los rapOTO* b 
éter. No se habla obtenido ningún resultado, y ya 
se iba i desistir del ensayo. cuando pregonúnilo 
al enfermo qué senlia no contestaba sino roo ges­
tos, y oo podo hablar hasta (tasados algunos ins­
tantes. Por esta vet solo se obtuvo la *o«pcn«lno 
de la palabra aunque momentáneamente. Kl en­
fermo estuvo casi lodo el día como embriagado, 
sumamente locan/. 

Seoumtn etpenmenlo. MI mi»m . sugetn estuvo 
al día s i - tóen lo r e s p i r a n d o o..n ••' a p i r do dlel i » 
por unos ocho minuto* seguidos. No perdió I • pa­
labra . sino que se embriagó y empeaú á hablar 
estraordinarlamenic y a proferir expresiones ea-
travagantes qoe no hubiera sido rapas de decir en 
*u c a b a l ratón Según noticias qoe Babia dado et 
m i s m o enfermo era un buen bebedor de aguar­
diente . pace dijo que pare embriagarse nioasllita 
Unos dos c u a r t i l l o s de dicho licor . á lo cual »e piulo 
atribuir la tornear ¡a del éter. 

Tercer t$p*rim»mto. Un individuo afectado de 
ana oftalmía crónica á quien habla que pesar un 
sedal en la naca . se sometió al mismo eosayo. 
Quince minutos estovo respirando el aire de la ve­
nga, al cabo de los cuales se cogió un pliegue de 
la nuca con las tena/as \ -.- paM la a ta ja v el se­
dal. F.l enfermo dio una sacudida como si hubiera 
sentido l a operación ; pero cuando se le estaba 
aplicando el aposito pregunto al profesor que cuan­
do le pasaba él sedal. En vista de esta pregunta se 
le esploró con detención y resaltó que no siou'o ó 
al menos que no le quedo conciencia ni de la ac­
ción de las tenazas ni de la aguja. 

En lodos lo* ensayos se ha encontrado qno la 
rospiracioa y circulación se han hecho mas lenta*. 
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S o r i r d a « I i n i ' i l i c » j i n i c l i c i t 

tic ••uri»». 

M„n%truoiidad; influencia le la imaginación.— 
E l doctor Bonass ies ref iere e l caso s i gu i en te . Una 
j o v e n qne se ha l l aba a l p r i n c i p i o do s u segundo em­
barazo sufrió un d i a u n miedo horroroso por habe r 
visto un mend igo do figura r e p u g n a n t e . quedando 
a to rmentada de l pensamiento d e q u e pariría un n i ­
ño deforme. l o , a t e rmino dio a luz un niño 

r aneo . que no lanío en m o r i r . Esta c o m u n i c a ­
ción «lió lugar á una discusión c u la academia para 
in• _• i r ó apoya r la opinión de M . Uoiias .de*. I.os h e ­
chos de este género son numerosos , y p rueban que 
la no ig in . ieion de la mad re puede ¡idltiir en la c o n ­
f o r m a d n \ desarro l lo de su h i jo , a - i e o obra 

•Obre su estado de en fermedad ó do s a l u d . E l t e ­
ñ i r , un acceso demolerá puede ó suspende r la ex i s -

i d e l feto, ¿de tener «u desarro l l o l o l a l ó para 
r i . i l : de modo que aunque m u c h o s v i c ios de c o n ­
formación oo se d eban a e s to , sin embargo no so 
i le negar la in f luencia d.i las pasiones maternas 
e n e l desarro l l o de l feto. Cero do aquí no so debo 
c o n c l u i r que h a y a noa semejanza como cree el roi­
go entre el objete ipn- .docto a la tnadro y la de fo r ­
midad de s u h i jo . (Journ. de L. damp.) 

Ic i t i lcu i in «le c l e n c l u * 
Elasticidad y eo'ienion de los principales tejidos 

ill cuerpo fcumano. M . W c r l h c l m ha t ler i j ido una 
I femori > sobre este asunto después de inuebos es-
per imeulos he I • en r .ul . ivercs de uno y otro •e\o 

la edad de un año hasta la de setenta y cuatro . 
S u * r om lusiones s,,n |.» s s í gnen l e s . 1.« F.l pe 
pe. ilu o de los t endones , de los músculos V de l«s 
venas d i s m i n u y e con la e d a d : este cambín no se 
Observa C00st.i 'nU*menle en los huesos , nerv ios y 
ar te r i a s : estas u l t imas pueden aumentar de una 

manera sens ib l e a consecuenc ia del engrosamien lo 
y osificación de sus paredes . La sustanc ia c o m p a c ­
ta de los huesos de las mugeres parece tener un p e ­
so especi f ico menor que la de los huesos do los 
hombres . 2.« E l tejido ÓSOO 80 a larga según la ley 
de proporción de las c a r g a s , con formo los cuerpo? 
inorgánicos. No sucede lo m i s m o con las par l es 
b landas del puerpo en su estado de humedad na tu ­
ra l ; se a largan representando una cu r va que se 
a p r o x i m a ú una porción de ¡a hipérbole. 3.* Cuando 
los c r ec imientos clásticos y permanentes se l i a r e n 
ióuy g r a n d e s , como esto tiene lugar por los vasos 
lo hacen mas rápidamente, i . ' Conservando para el 
Coeficiente de la e last ic idad de las partes b landas la 
definición que genera lmente está adoptada para el 
tic los meta les , se puede en cada caso d e t e r m i n a r 
Bu vo lor por la resolución de una ecuación de se­
gundo grado. 5." Los coef icientes de la e las t i c idad 
de I is huesos , tendones y nerv ios parecen aun i en -
l u .•je. la e dad , mientras que el de los músculos 

d i s m i n u y o cons iderab lemente . 6.« Cuando se co l o ­
can los tejidos según su mayo r coef ic iente de e las­
t i c idad ó según el de sus cohes iones , se obt iene la 
ser io s i gu i en te : huesos , tendones , n e r v i o s , mús­
c u l o s , v onas , nr to r ias . 7.« La cohesión de los mús­
culos d i s m i n u y e con la edad . 8 . ' Los tronóos ner ­
viosos t ienen "una cohesión mas débil que sus r a ­
mos i nmed i a t o s , y estos una infer ior ú la de los 
nerv ios cutáneos, do mudo que esta prop iedad p a ­
ree o .ni mentar á med ida que el diámetro d i s m i n u y e . 
!).• I'or la desecación todas las partes aumentan "de 
e las t i c idad y cohesión. 
—Tratamiento de. la tisis por la gimnástica de los pul­
mones y por la nutrición abundante.—M. Bureaud ha 
presentado un trabajo que reasume en estas c o n ­
c lus i ones . 1.« Las invest igac iones anatómicas y las 
autopsias prueban hasta la e v idenc ia que tos tubér­
cu l os son cuerpos estraños. inorgánicos, i n a s i m i ­
lab les en la economía; por cons iguiente es necesa­
rio p r eparar las vias que hayan de dar sa l ida á es­
tos cuerpos . 2.* La gimnástica de los pu lmones 
puede l l enar este objeto en los casos o rd inar i os , for-
l i l i . a n d o tus bronquios V dilatándolos g r a d u a l m e n ­
te. La punción de l pecho puede e m p l e a r s e , pero 
como un medio es t remo. 3.* Es necesar io a r reg la r 
la respiración con las pérdidas de los enfermos y 
las neces idades de la combustión p u l m o n a r . 4 . ' E s 
necesar io una dieta espec ia l para los tísicos. La g r a ­
sa es antagonista de las mater ias c o n c r e t a s y nou -
irali/.a el pel igro do los cuerpos inas imi lab l es , ele­
mentos do los tubérculos. 5." Se debe engordar á 
los tísicos para pro longar su v ida y c a m b i a r su cons ­
titución y su diátesis tubercu losa , pues no se p u e ­
do e s t e rm inar esta enfermedad s in un camb io c o m ­
pleto de la constitución. 

R E V I S T A 

D E S O C I E D A D E S N A C I O N A L E S . 

SOCIEDAD M E D I C A G E N E R A L DESOCüRUOS HL'TL'ÜS, 
[Concluye la esposicion de la Comisión central á la 

Junta general de Socios.) 

L a Comisión Centra l conoce demasiado que 
desdo que p r i n c i p i a r o n los cuerpos gubernat ivos 
poco después de fundada la Soc iedad á e x a m i n a r 
con toda r i g idez los espedientes de admisión y se 
h izo prec iso m u y repet idas veces mandar amp l i a r 
los espedientes, el trabajo de las Comis i ones y aun 
de los soc i o s , se aumentó de un modo c o n s i d e r a ­
ble y se ha ido hac iendo mayor el aumento á p r opo r ­
ción" que ha ido crec iendo aquel la r i g idez . Conoce 
también que este aumento de trabajo ha de ser i n ­
cómodo y aun m u y desagradable ; pero exigiéndole 
hasta la m i sma e x i s t e n c i a de la Soc iedad , las d i ­
versas Centrales que desde entonces se han s u c e -

j 'd ido han tomado d ispos ic iones para esc i ta r e l celo 
de los socios, á fin de que se desempeñe con r e g u ­
l a r idad y p ron t i tud nn deber tan impor tante . S i n 

j embargo a pesar de estas d i spos i c i oues , á pesar 
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de haberse estado incu l cando duranto var ios años 
en las Memor ias la impo r t anc i a de l asunto y ft pe ­
sar de las osc i lac iones par t i cu la res , la Centra l c o n ­
t inua aun v iendo con disgusto en los espedientes 
que unas veces ha estado detenido su despacho un 
t i empo c o n s i d e r a b l e ; otras voces que no se han 
pedido todos los in formes nocosarios v aun mucho 
mas á menudo (pie los socios no han despachado ú 
t iempo estos informes , é que escusándose de d a r ­
les ó no dándoles c o m p l e t o s , so hace necesar io 
manda r ped i r otros n u e v o s ; es d e c i r vo lver á ab r i r 
e l esped iente . Ob l igada la Cent ra l á adoptar a lguna 
resolución sobre esto asunto en vista de no h a b e r ­
te podido cor tar enteramente e l m a l c o n las an te ­
r i o rmen t e t omadas , ha dispuesto que las C o m i s i o ­
nes p rov inc i a l e s r em i t an á Un de cada mes una no­
ta firmada de los que hub i e r en presentado so l i c i tud 
para ingresar on la Soc i edad . Acaso no se limitará 
a solo e s t o ; puos encargada por Estatutos de l g o ­
b i e r n o de la S o c i e d a d , y deseosa de quo no se e n ­
torpezca de n inguna manera su curso , dará algún is 
d ispos i c iones para quo las Comis iones p rov inc i a l e s 
amplíen mas las notas do que acaba do hacerse 
mérito y c o m p r e n d a n todas aquol las no t i c ias nece-
s i r ias a tin de (pie á p r ime ra vista aparezca qu i en 
ha s ido la causa d e q u e se haya entorpec ido e l 
despacho de los negoc ios . De os la mane ra los p r e ­
tendientes no tendrán derocho á quejarse de l r e ­
t raso de l despacho de s u so l i c i tud , cesará s u d e s ­
conf ianza y se convencerán do quo s i sus p r e t e n ­

siones no han sido resue l las con la p ront i tud razo­
nable , deberán acusarse á si mis inos por no tener 
las cua l idades n o i e arias para su fácil ingrei-o en 
la Soc i edad . 

F i n a l m e n t e ; la falta de e jemplares de los Es t e -
tutos l l amo la atención de la Cen i t a l , y d i spuso su 
reimpresión; pero Un a c l a r ac i ones , adic iones \ 
var iac iones quo se han boi ho íi mu 'hos de sus nr-
t i c u l o s , adoptadas c omo leyes según lo d i sponen 
ellos m i smos , han retrasado su publicación por ba ­
tter ex ig ido un trabajo m inuc ioso y penoso. L a Im­
presión está y a bastante ade lantada y se p u b l i c a ­
rán inmedia tamente se c o n c l u y a . E n os la e d i ­
ción, con el objeto de. hacer la mas útil a las C o m i ­
s iones p rov inc i a l e s y á los soc i o s , se h a a u m e n t a ­
do y mejorado l a i n s l r n c c i o n de admisión, y se l ia 
i n c lu ido a l l ina i la l i s i a genera l de los admi t idos 
hasta Un ib ' junio de l presente a i o , para f a o i l i u r a 
las Comis iones p rov inc i a l e s las not ic ias necesar ias 
itara que p idan c o n mas fac i l idad los in formes s o ­
bre la ap t i tud de los pretendientes c o n lodo e l 
ac ier to y ce l e r idad eo benef ic io de l a Soc i edad . 

r M a es la bisturi I sucinta del p r ime r semestre 
de l presente año : s u s imp l e espas io iou d e m u e s t r a 
c l a ramente e l estado progres i vo do una asociación 
U n heneUca , pera l o q u e la C e n t r a l no pe rdona 
sacr i f i c io a l guno , p r o cu rando de es ta mane ra c o r ­
responder d i gnamen te á l a conf ianza que on o l l a 
h a n depositado s u oonaooios . 

respectivo al primer semestre de 18ifi (20 de la sociedad) por 278,38o r». 12 mr*. entre 'J i,HH| ac­
ciones de las clases que so espresan , cargando i cada una conforme » la probabilidad de vida que 
les corresponde , según los articulo» 77, 78 y 7'J de los Estatuto* de la S o c i e d a d >! neral 
de Socorros Mutuos. 

Probabilidad 
de rida de (al 
« a c i a l al lo­
mar la» ae 

c i a n c i . 

I I I U I M * 

que han lomada lai 3 H S 9 l o ­
r i o ! raM/irnir l to'ai r a tile 

ilo lili II I II . 
CLASES. N M I i:n 

A S O » . 

11 
so 
• • 
Sí 

S i 
SI 
so 
I I 
18 
II 
II 
10 

i i r l i n i r i i s . 1.1 
8.« 
I . » 
4.* 

Kl lnordio i r ias . 1,1 

8.» 
4.« 
8.* 

7. « 
8. « 

3,1*7 
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5.TU» 
8,1 50 
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87 
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• 
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18 
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» . 
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89.171 
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10,380 
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V i ­
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17.808 
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1« 
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• 19 
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S* 
II 
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t 

1 .888 -

Declarado este, diridendo, que es el 21 , en Junta g e n e r a l de socios c e l e b r a d a cu 30 de d i ­
ciembre de 18 ífj. — Ignacio Ortega, presidente.—Jose Ramon k'iUalva, s e c r e t a r i o genera l . 

— 
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de los rs. vn. que corresponde payar por cada acción de las comprendidas en el 
primer dividendo de 184(5, que es el 21 de la Sociedad. 
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II 
te 
\ 8.» 

Pagò por Id. |Mir Id. por M . por l d . pur ld . por Id. por ld . por l d . por l d . por 

• 1 1 • • * 9 0 I O 

»••••HUI 

Ba. U n . R i . U n . R i . atri. R i . Mra. R i . U r i . Iti . Mr*. R i . M r i . Ra. M r i . Rs. U n . Rs. Urs . 

9 18 19 2 28 20 38 4 47 22 57 6 06 24 76 8 85 26 95 10 
10 K 20 16 30 21 10 32 51 6 01 l i GÌ 22 81 30 92 4 102 12 
10 32 •21 30 :t-2 28 13 2(i 54 21 05 23 76 20 87 18 98 16 
11 26 23 18 35 10 17 ì 58 2S 70 •2(1 82 12 94 4 

12 21 25 14 38 4 50 28 03 18 76 8 88 32 
1.1 M 27 20 11 22 ••.•>' 1« O'J 11 83 10 
15 10 30 l o 15 30 GÌ 6 70 10 
17 » 31 a 51 » 08 » 
19 4 :w 8 57 12 
21 30 13 •¿0 
25 18 
30 20 

M a d r i d 22 île d i c i c m h r o de 1846.—Ignacio O r -
t e ga . Présidente.—Nenieslo de L a l l a n a , Y i Y o - p r o -
s i d i ' i i t e . — F r a n c i s c o A l v a r e z A l c a l a , Contador G e ­
neral.—José F i g u c r y C u b c r o , Tesorcro l îenoral.— 
R a m o n Sanehcx y M o r l n o , Soc rota r i o de a c t a s , — 
Jul i . in l ' erex y M n r l l n e x , V i o e - con tado r g ê n e r a i . — 
Manue l Codo rn i i t . Vloe-toaorerogênerai.—Euriquc 
A l a y d e , V i c e - t o c r e l a r i o do actes.—Sébastian U r -

Votn de {os individuos ffiie solicitan ingre 
tín la Sociedad para que, si alguna per­

sona lut<iese conocimiento de cualquiera cir­
cunstancia por la mal no deban ser admitidos 
en ella , lo ponga cu noticia de, la Comisión 
Central en el término de un mes contado des­
de la fecha de este aviso, dirigiendo sus romo 
nicaciones al Secretario general que suscribe. 

D E L A COMISION P R O V I N C I A L D E M A D R I D . 
Cáceres. D . Tomás Herrero y A r r i o z . C . Monr°y; 

r c m i l i i l o en 4 de enero de 1817 , r e c i b i do en 6 de 
ídom. Cuenca. D Eustaquio Sánchez. M . C . lno jo -
s o s ; r emi t ido en i d . r e c ib ido en i d . — D . José An to ­
n io Gómez. C. La Mont i l l a ; r emi t ido en i d . , r e c ib ido 
en id.—Guadalaiara. D. An ton io Sagrado . C . R u e ­
da ; r emi t ido en i d . , r e c ib ido eu i d . — D . Is idro l i a -
senc ia y R u i z . M . Cañizar; r em i t i do en i d . , r e c i b i do 
en id.—Segovia. D . Narc iso Cáceres López. M . C . Se-
gov ia : r emi t ido en i d . , r e c ib ido c u i d . — D. Tomás 
R o l d a n . C. A l d c a n u e v a de Ser rezue la ; r emi t ido en 
i d . r ec ib ido en i d . 

l e g a , V o c a l . — A g u c d o Pínula, V o c a l . — F r a n c i s c o 
A lonso y R u b i o , Vocal.—José Ramón V i l l a l b a , Se -
eret.irio g enera l . 

Habiendo examinado la JunLa de apoderados l a 
espos lc ion que p r e c edo , so con forma con e l l a . Ma­
d r i d 28 de d i c i e m b r e do 1846. = Do órdoa do la 
í n u l a . - 1 irruir Uivas y Aparicio, Sec re ta r i o . 

JtH 

i'i : 
'lo 
| a ¡ > 

C u . 
D E L A COMISION P R O V I N C I A L D E N A V A R R A . 

Alava. D . Emeter io Es t echa y O r t u z a r . C. L a n -
c i e go ; r emi t ido en 1 do enero, r e c i b i do en 7 de i d * 
— D . José Es teban Mar iano L u m b i e r . M . C. Huar te ; 
r em i t i do en i d . , r ec ib ido en i d . — D . R a m o n f. ,un/a. 
M . A r r i v a : romiüdo on i d . , r ec ib ido en i d . t¿j 

D E L A COMISION PROV INC IAL D E V A L E N C I A . 

Castellón. D . Manue l Sa l vador y Sa l v ado r . C . 
Pueb la de Arenoso ; r emi t ido en 26 de d i c i e m b r e , 
r e c ib ido en 30 de i d . — V a l e n c i a . D . Juan V i l a n o v a 
y P i e ra . M . Va l enc i a ; r em i t i do en i d . r e c ib ido e n i d . 
— D . José Ra imundo R e i g y A l b a . M . Va l enc i a ; r e -
mit ide en i d . , r e c ib ido en i d . — D . F ranc i s c o Perez 
y A r a c i l . C. M a l e u c i a ; r emi t ido e n i d r e c i b i d o e n i d . 
— D . Pascua l Pastor y F e r r a n d i s . M . A l fa far ; r e ­
mi t ido en i d . , r e c i b i d o en i d . — D . Anton io S i l v e r i o 
S a m p e r e y Sampere . C. Boca i r en te ; r emi t ido en i d . , 
rec ib ido e u i d . 

.1 <I 
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D E LA COMISION P R O V I N C I A L D E Z A R A G O Z A . 

, Teruel. D. Podro I.asmarías. C. Móntenle do 
A l b a r r a c i n ; r emi t ido en i d . , r e c i b i do on i d . — D . 
Agustín Ibauez . M . T r a m a c a s t i l l a ; remi t ido en Id . , 
r ec ib ido en i d . — D . José Masip y A l en to rn . C. Arens : 
r emi t ido en i d . , r e c ib ido en i d — X a r a q o z a . D . 
Gregor io Pérez. M O r o s ; r em i t i do on * í d e d i ­
c i e m b r e r e c i b i do en 4 de e n e r o . — d o n Jac in to 
Torta jada y A n d r e u C. P i n a ; r e m i t i d o en i d . , 
r ec ib ido en i d . 

Mad r i d 8 de enero de 1847.=Vose¡ flamon I'i7/ai-
ba Srío. genera l . 

COMISION PROVINC IAL D E MADRID , 

D.* Josefa de la S e r n a , v i ada d e l t»oeto fundador 
D . Luc iano García y García queresidlóeo esta cor te , 
ha acud ido a esta comisión r ec lamando la pensión 
i le v iudedad (pie los Estatutos c onceden á las que 
se ba i l an en su caso. 

E l D. Luc iano G a r d a y G a r d a se inscribió en 
l a Soc iedad e l 15 de jun i o de 18:lC>, d i c i endo habe r 
nac ido en esta corte el 8 d e enero de d i ' IKii.'l y q i ) ( . 
por consiguiente tenia '.V.\ años al t i empo de in- . • r i -
b i r se en la S o c i e d a d , talleció el dia 12 de d i c i e m ­
bre de 1846. 

D . J M i r t i n a M o r a , v iuda de l socio fundador don 
V i cen te Mar ia de Zava la , que residió en C a m p a n a ­
r i o , p r o v inc i a de Badajoz, ha acud ido á esta c o m i ­
sión r ec l amando la pensión de v iudedad que los 
Estatutos conceden a las que se ha l l an en su caso . 

E l D. V i c en te María de Zava la se Inscribí* en 
l a Soc iedad e l . 5 de ju l i o de 18:16, d i c i endo h ibc r 
nac ido en Pedro Be rna rdo , p r o v i n c i a de A v i l i 
d ia 22 de enero de I78d y que por cons igu iente 
tenia 56 años a l t i empo de " inscr ib i rse en la S o c i e ­
dad : falleció e l d ia 16 de oc tubre de 1846. 

L a Comisión p r o v i n c i a l pub l i ca estos anunc ios 
en c u m p l i m i e n t o á lo qne se ordena en el artícu­
lo 170 de los Estatutos , a un de q n e . si algún 
tuviese not ic ia de cua l qu i e r c i r c u n s t a n c i a c on t r a la 
exac t i tud de los datos a r r i ba espresados por los 
rec lamantes ó contra el derecho que alegan para 
e l goce de la pensión, la c o m u n i q u e dentro del 
t e rmino de un m e s , cou lado desde la fecha déosle 
a n u n c i o , a D.José A r r i bas y García, secretar io di­
ta refer ida comisión, que v i ve en M a d r i d , eslíe de 
IHS Ma ldonadas . numero ?), cuar to p r i n c i p a l . ^ M a ­
d r i d 7 de enero de 184t>.=/u«: .lrri/«j«, Secre tar lo 
g cno ra l . ^ 

A c a d e m i a « l e I C N c i i l a p l o . 

E l sábado 30 d .1 co r r i en t o c e l eb ra esta co rpo ­
ración su sesión l i t e rar ia a las se is de la l a r d e , l 
socio de número D. R a m o n do Zumar r l a ga d i s e r ta ­
rá s o b r e el Mana* uterino. 

E l secre tar io de la cuar ta sección.—Ezcquiel 
C a r n i c c r . 

(Sújue la lisia de los Suscrilores á la 
Facultad). 

573 Joaquín V ig i l Escalera. - . 22881 22920 
57í Primit ivo Valentin 22921 22960 
575 Fulgencio Hurtado. . . . 2 2 % l 29000 

M.timin: IMPIIENTA D E D. J O S E K E D O X Ü O 

576 
577 
á7X 
579 
580 
581 
582 
583 
584 
585 
586 

587 
588 

590 
591 
592 
593 
5'Ji 
195 
596 
5W7 
598 
599 
800 
rail 
602 
603 

' i 

905 
606 
607 
r, n 
6oy 
610 

G 1 L 

612 
613 
61 i 
ilÚ 

616 

a' 

Josi ' del Valle 2.i:M)l 2 3 0 Í O 
Follcli Vallejo 23011 23080 
Hi lan. . N.H.1 23081 23120 
l ' i . , . do Vid.. y C e l o . . . . 23121 •»3in() 
JIIM' Ti.m.is \ i l d 23161 23200 
Mar.ano \ alencia 23201 , 3 2 iO 
J Várela do Montos. . 23241 ,3280 
Manuel \ m igrero 23281 , 3320 
laus l i a de I lileta 23321 ~ t.tíV» 

A N o n Vites 233j|l f S M I 
Mariano Viceu'e de Za ra - ." 

f o M 23 «01 . ; . ¡ í í i 
W V i l l a r 21 i .1 ;3 j80 
V i c t o r i a n o lo .é V - i / p i . - r . 5f»t81 *352T) 
Cayelauot ! lKvla 2352J *3s>60 
Joaquín \ agn • 23361 ,3600 
Faustino l l l a l e 23601 " i r . i ' ) 
llamón V. l l a lb i 23611 ^3680 
Salvador V.llaüia 2.3681 ;,:i72() 
Evaristo Fattd 2372* lJ760 
Juan Veguer 'J I7ti| .-¡3800 
Amonio Vaibi, . , . \ •• ¡ i - : IHOI - ,s „ , 
Faustino Naque/ Wil "¡3X80 
S c i t n o . \ ,1-nliu '.SMI *3920 
Manuel tose" Veta 23921 ;3íl6o 
B e r n a b é Virgos 2396J «1000 
Jos* del Valle Gui l l en . . . 2ÍO.II 2 •„,•„, 
José Vdlaplana. . . . . 2ÍOÍI 2 , 080 
J Vi l lar y Marías. . . . 2i « i8I ' - ¡Un 
Francisca VilUoueh i Qru 

d a 21121 2 i l i . i i 
Ilaiu nampi . . . . . i ' . l 2 120U 
Aun •(,, Z u n u l i b e 2 Í 2 U I 2 i : i n 
' M i n a Z u r i t a . . . 2iii\ JI'JSII 

Fermín Zara 242*1 2432«) 
G r r r o r m de Zd . lua . . . . 21321 2 I 
Dieg..|.am.u.i J i . i i . l 2440Q 
Joaquín Leonardo C .mar-
' Tos . 21101 21 » « » 
W Zurda 21111 211X0 
l l i i irdo V i l U l i u i i í s l «U520 
\ i . nt • H - ru uiiUu ( l a s t r o . 21521 21560 
Antonio Llamas. . . . . . 21561 2160U 
Jo .e L.elor Ca»lr»»»erde. . 21601 21610 

>C r„)lil,llllll ll.¡ 

fll s u . m - i i . 

Déla es pe ricucii en Mcdlcirra—Medicina 01 •--
mtorla.—Del dolor en las 0|«erarfooos.—Vindica­
ción.—Una ve* para siempre.—rirfmatom.—Parte 
pintoresca. Organos del olilo.—Sección neutral. 
Comunicado.—Actos del gobierno. Sección de Ins­
trucción publica.—Revista de hospitales extranje­
ros. Clinica de Mdotpelliet.—Revista de hospitales 
nasionalcs. Clinica quirúrgica déla Facultad.—Be­
visi» de sociedades estranjerns. Sociedad médico-
prSCtfCa de Par ís . A c a d e m i a do c i e n c i a s . — R e v i s t a 
de »Oeie.la.le~ nac iona les , - o , ¡edad m e d i c a de So-
corros mutuos. 

C A I L U A . — C A L L L ' D E L O S A B A D E S , N I* . 5. 
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